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  ORTOGRAFÍA


  Prólogo


  Bienvenidos los amantes de hablar y escribir bien. Nada dice más de una persona que su manera de actuar, pensar, hablar y escribir. El propósito de este libro es ofrecer una guía para expresarse de forma correcta, tanto oralmente como por escrito, a fin de evitar errores que en ocasiones pueden hacernos quedar mal e incluso pasar momentos vergonzosos. Y no solo eso: en él también figuran muchas razones para reflexionar sobre la importancia de aprender a leer, escribir y hablar bien.


  No mires la cantidad de páginas que vas a leer, más bien valora la cantidad de información que vas a recibir.


  Hablar y escribir correctamente:


  
    	Demuestra respeto hacia las personas a las que nos dirigimos.


    	Manifiesta respeto por nosotros mismos.


    	Evita malas interpretaciones del mensaje que queremos transmitir.


    	Indica el nivel cultural.


    	Demuestra que nos sentimos orgullosos de nuestros conocimientos.


    	Consigue mayor atención por parte de nuestros interlocutores.


    	Escribir y hablar bien es gratis; no hacerlo puede costar un empleo, una nota baja o dejar de ser admirado por alguien.


    	La mala escritura es un enemigo silencioso; la gente lee lo que escribimos, detecta el error, piensa mal de nosotros, pero no suele decirnos nada.


    	Un país sin una educación que fomente el respeto, la ética, la historia... es presa fácil para corruptos y sinvergüenzas.


    	Todos debemos esforzarnos por escribir y hablar bien, y en especial por no dañar nuestro idioma, la raíz de nuestra comunicación.

  


  Para ello, se ha optado por ofrecer una serie de consejos cortos y útiles que sirvan para aclarar las dudas más frecuentes, con la idea de cubrir todas las lagunas posibles, y así incentivar a los lectores para que avancen en el propósito de escribir y hablar cada día mejor.


  Creo que el peor enemigo de un gobierno corrupto es un pueblo culto, y que escribir y hablar bien no solamente hace a las personas más cultas, sino más interesantes. También pienso que si te gusta la ortografía, eso sugiere que sabes poner las cosas en su lugar, que eres digno de confianza, porque quien cuida hasta la forma correcta de escribir una palabra, sin duda sabrá respetar aspectos más importantes de la vida. Evidentemente, nadie va a morir por no hablar o escribir bien, pero esta habilidad es un reflejo de la educación, un valor cuya ausencia se encuentra detrás de un buen número de problemas. Una correcta expresión implica respeto hacia el interlocutor, a quien le estás hablando y a quien diriges tu mensaje.


  En este camino, una de las ayudas principales es el amor por la lectura, porque quien tiene deseos de aprender aprovecha cada oportunidad para hacerlo. Las personas que leen viven menos...: menos engañadas, menos explotadas, menos estresadas, menos aburridas, menos amargadas, menos oprimidas y menos conformes.


  Recuerda que leer incrementa, multiplica, amplía, desarrolla, enriquece y eleva tu vocabulario.


  Introducción


  Escribir y hablar son dos acciones que últimamente parecen enfrentadas a las nuevas tecnologías. Sin duda la televisión, los mensajes de texto, las comunicaciones rápidas a través de las redes sociales... están influyendo en la forma de hablar de las personas.


  Pienso que hablar y escribir correctamente nos ayuda a transmitir lo que sentimos y opinamos. Sin embargo, el diálogo no es el único sistema habitual de comunicación. Hoy en día, los avances en la tecnología han hecho posible la expresión a través de otros medios como la radio, el móvil o el ordenador.


  No solo debemos utilizar correctamente el lenguaje para comunicarnos mejor con los demás; en muchas profesiones y oficios el hecho de hablar y escribir con propiedad constituye un requisito indispensable, y no hacerlo puede suponer un gran obstáculo en el mundo laboral.


  Hablar y escribir correctamente permite que nos sintamos orgullosos de nosotros mismos, mientras que hacerlo de forma descuidada nos resultaría vergonzoso. Por otra parte, a la hora de comunicarnos con gente procedente de otros países es necesario hablar y escribir correctamente, de lo contrario esas personas no nos entenderán y podrían tener problemas para aprender nuestro idioma.


  Escuchar hablar a alguien que tenga fluidez verbal, elocuencia y un agradable tono de voz, que sepa llevar el ritmo y realizar las pausas adecuadas al expresarse, es un verdadero deleite, y aún más si cuenta con un gran conocimiento del tema tratado. Este mismo impacto que tiene la buena oratoria lo ejerce la escritura ante los ojos del lector.


  Quien haga buen uso del idioma en sus dos máximas expresiones da muestra de su cultura, nivel intelectual y asertividad. Por el contrario, si se incurre en errores de pronunciación, de ortografía o mal uso de las palabras, es el más claro indicio de la falta de conocimiento, educación y dedicación.


  Primero hay que aprender bien el español, con toda su riqueza, antes de hablar otra lengua. Debemos cuidar nuestro idioma al hablarlo, escribirlo, en tareas escolares, en trabajos, mensajes de texto, tesis, notas, etc. El lenguaje que utilizamos no solamente refleja nuestro grado de cultura y educación, sino también el interés que depositamos en lo que queremos expresar. Hacerse algunas preguntas sobre cómo se debe hablar y escribir es un primer paso para la corrección.


  Las siglas RAE se utilizan para abreviar el nombre de Real Academia Española, el organismo encargado de estructurar y reglamentar las normas que rigen el lenguaje español en todo el planeta. Fundada en el año 1713, obtuvo su carta constitucional solamente un año después, con el principal objetivo de establecer todas las palabras y términos propios del lenguaje español para que este pudiera mantenerse ordenado y reglamentado oficialmente.


  Actualmente la Real Academia Española tiene su sede en Madrid, pero su influencia alcanza a todos los países y territorios hispanohablantes, donde se le considera el organismo oficial y máximo en el ámbito del lenguaje. Sin embargo, cada país cuenta con su propia filial que, a su vez, busca establecer los modismos y vocablos específicos de cada lugar, irrepetibles tanto en su forma como en su significado.


  Es normal que la Real Academia Española sea entendida como un organismo de tipo conservador y tradicional. Esto tiene que ver con el hecho de que, al proponerse mantener el lenguaje en sus formas más comunes e históricas, en muchos casos esta institución no acepta términos nuevos y modernos que se forman de manera espontánea en el lenguaje. De todos modos, con el paso del tiempo y al acrecentarse la popularidad o el uso de los nuevos vocablos, muchas veces la RAE termina incluyéndolos.


  Una de las funciones principales de la RAE es la publicación del diccionario oficial de la lengua española, en el que se registran todas las actualizaciones y modificaciones que la Academia haya decidido aceptar.


  La lengua española, también denominada castellano o español, es la que principalmente se habla en España y en Latinoamérica, por lo que su extensión por todo el planeta hace que hoy en día sea uno de los idiomas más populares del mundo.


  Por otra parte, el español está clasificado como una lengua romance que forma parte del grupo ibérico. Las lenguas romances componen una rama de idiomas emparentados entre sí, ya que todos ellos provienen del latín. A partir del siglo III y debido a la disgregación del Imperio Romano, en cada una de las provincias empezaron a aparecer versiones del latín, que a su vez dieron lugar a los diferentes idiomas.


  Vale mencionar que la impresionante difusión que ha logrado el español por ser el idioma por excelencia de Latinoamérica la ha convertido en la lengua romance más notable. Es también la lengua materna de millones de personas, es decir, la primera que un individuo aprende cuando por primera vez desarrolla la acción de comunicarse, y debido a ello ocupa el segundo lugar en número de hablantes nativos.


  Por otro lado, la lengua española se destaca por ser, solo por detrás del inglés, la más estudiada en el mundo entero y en internet, al tiempo que ostenta un lugar notable por ser uno de los idiomas con mayor cantidad de usuarios en las redes sociales.


  Y para seguir resaltando su importancia a nivel mundial no podemos soslayar que es también una de las que más se emplean en el ámbito de la interacción y la comunicación internacional. Por ejemplo, en la Organización de las Naciones Unidas, en la Unión Europea y en tantísimas otras organizaciones y organismos internaciones, la lengua española es idioma oficial. Incluso en el ámbito del deporte está considerada como vía de comunicación privilegiada.


  Se denomina «lengua» al sistema lingüístico empleado por una determinada comunidad para comunicarse. Los miembros de la comunidad conocen las reglas y los elementos que conforman el sistema, y mediante estos recursos finitos pueden crear una vastísima (por no decir infinita) cantidad de mensajes.


  Una determinada lengua es una estructura en constante evolución que puede ser descrita desde varios puntos de vista. Uno de ellos es aquel en el que se centran las gramáticas descriptivas, que parte de las reglas que conforman dicha lengua tomadas en un instante determinado; así, por ejemplo, es posible hacer una descripción del español tal como se lo conoce en la actualidad. Otra perspectiva de estudio es la que toma en cuenta la evolución histórica, es decir, cómo los elementos y reglas de un determinado idioma han ido variando con el tiempo.


  Dentro del ámbito de la comunicación humana, la expresión oral sin duda es y ha sido siempre de gran importancia para los individuos. La preeminencia de esta forma de comunicación por encima de otras demuestra que es una de las capacidades humanas más importantes y útiles para la convivencia en sociedad. Mientras que a lo largo de la historia el ser humano ha contado siempre con la posibilidad de expresarse oralmente, no se puede decir lo mismo de otras formas y tecnologías de la comunicación, que, en comparación, cuentan con un corto recorrido temporal.


  En términos descriptivos, la expresión oral es la capacidad del ser humano para establecer relaciones entre términos y significados, conceptos e ideas específicos. En este aspecto, la expresión oral humana se diferencia de la comunicación de los animales en que, si bien esta última se realiza con objetivos y deseos, no puede considerarse ordenada, consciente o llena de significados específicos. La expresión oral permite al ser humano ponerse en contacto y establecer conexiones con sus semejantes, proporcionando la oportunidad de establecer objetivos, metas y proyectos en común.


  Por otro lado, la idea de expresión oral se relaciona también con la capacidad con la que cuentan ciertos individuos para llegar a determinados públicos a través de la palabra. Y en este punto es donde la expresión oral cotidiana deja de ser tal para convertirse en una estructura discursiva que se plantea objetivos específicos y claramente determinados. En situaciones como exposiciones, debates, reuniones, clases o sermones, entre otras, determinadas personas deben contar con una buena capacidad de expresión oral a fin de acercar a los receptores el mensaje apropiado.


  En este sentido, en los últimos tiempos se han desarrollado numerosas técnicas de expresión que permiten al individuo captar el interés del público y persuadirlo mejor de sus ideas. Entre estas técnicas y estrategias figura la utilización de una dicción clara y accesible, una expresión corporal que transmita seguridad y confianza, una voz clara y fuerte, un comprensible sistema de gestos, el uso de un vocabulario apropiado para cada situación y el desarrollo de mensajes atractivos y accesibles.


  En cuanto a la representación gráfica del lenguaje, un invento que se remonta al año 4000 a. C., se trata de uno de los hallazgos más importantes de la historia de la humanidad. En este sentido, se llama escritura al proceso que permite transmitir ideas, redactar un tratado, documento o texto de ficción, trazar notas y signos musicales, inscribir datos o cualquier otra acción de transposición de letras y símbolos en una superficie dada. Así pues, se trata de la plasmación de un código de comunicación verbal a través de signos grabados o dibujados sobre un soporte que puede ser un papel, un muro, una tabla o un dispositivo informático, como un ordenador. Así, la escritura debe corresponderse con una lengua o idioma dados, compartido por una o más personas capaces de interpretar las ideas y conceptos plasmados en el acto de escribir.


  La escritura se compone de un complejo sistema de símbolos que representan no solamente ideas, sino palabras o sonidos que pueden ser leídos y pronunciados. Estos símbolos en conjunto se conocen como alfabeto. La importancia de la escritura en este sentido es que permitió a los seres humanos dejar documentos sobre su realidad que pudieron ser entendidos e interpretados por las generaciones posteriores. Sin la escritura es probable que gran parte de la información que poseemos sobre el mundo antiguo se hubiera perdido.


  Escribir es una acción que tiene lugar en todo tipo de ámbitos y con diversos propósitos. Un individuo puede escribir una nota, un poema o cualquier serie de letras con el único propósito de expresarlos y conservarlos para sí mismo, como ocurre con un diario íntimo. La escritura también puede emplearse como medio de canalización de historias, cuentos, novelas y otro tipo de textos poéticos o literarios. Este objetivo estético, creativo y cultural quizá sea el que más ha enriquecido la lengua a través de la historia.


  La escritura se utiliza de manera informal para comunicar informaciones más o menos relevantes, como una conversación a través de un programa de mensajería instantánea entre dos amigos. Por otro lado, también se emplea con un propósito formal en los negocios, en ámbitos legales e institucionales, en escenarios laborales y otros. Asimismo es largamente utilizada como medio de comunicación entre dos individuos con fines emotivos, como una carta o un poema de amor. Los fines de la escritura son evidentemente infinitos y, dejando aparte el lenguaje oral, constituyen el más relevante medio de comunicación humana.


  Sin embargo, aparte de la comunicación de ideas, la escritura tiene otras funciones, y en la actualidad el acceso a la misma está relacionado con la noción de igualdad de derechos y oportunidades. Esto es así debido a que durante siglos la lectura y comprensión de textos escritos (así como también la escritura misma) estuvieron restringidas a los sectores privilegiados de la sociedad. De hecho, no fue hasta mitad del siglo XIX cuando las sociedades pudieron acceder en su mayoría a este tipo de conocimiento y habilidad.


  Un texto es una composición de signos codificados a través de un sistema de escritura, como puede ser un alfabeto, que todos los seres humanos en general conocemos y utilizamos regularmente para comunicarnos entre nosotros y que debe tener una unidad de sentido para que pueda ser decodificado primero y luego entendido por el lector. Por consiguiente, la importancia del proceso de codificación en el marco de los textos es básico.


  Por otra parte, se puede llamar texto tanto a una obra literaria como a un mensaje instantáneo; esto quiere decir que un texto es cualquier combinación de signos que coincida con lo que acabamos de exponer, independientemente de su tamaño o extensión. Asimismo, en el marco actual de la difusión de los medios digitales, la concepción de texto se dirige también a un tipo específico de documento, en el cual es posible difundir contenidos escritos, con la posibilidad de ampliación a imágenes, tablas, gráficos, algoritmos y una numerosa serie de complementos que exceden a la estructura del lenguaje convencional. De igual modo, la definición de texto se hace extensiva a la comunicación casi informal que surge de los sistemas de chateo y, sobre todo, de las redes sociales, que presentan una codificación previa relativa sobre todo a la reducción de la extensión.


  Además, el concepto de texto está estrechamente ligado al de discurso, ya que este es la generación de un texto por parte de un emisor en un contexto determinado, con una concreta intención comunicativa, siendo esta última su función por excelencia. No puede haber un discurso sin un texto, que es, en definitiva, lo que motiva al primero: tener algo que decir. En la actualidad, no obstante, muchos lingüistas sostienen que la poderosa integración de las herramientas audiovisuales es un firme motivo para establecer una división entre discurso y texto, con el argumento de que es posible emitir un verdadero discurso con la guía plena de herramientas de difusión visual. Sin embargo, no todos los expertos están de acuerdo en este punto, pues consideran que la utilización de elementos multimedia constituye un lenguaje independiente, derivado de la lengua tradicional, que merece un enfoque autónomo.


  Otra característica importante para entender y profundizar aún más en la idea de texto es que este puede ser monologal, por ejemplo un discurso o una novela, o bien puede implicar a más de un receptor. Este puede ser el caso de una conversación entre dos o más personas a través del chat o la que mantienen físicamente y cara a cara varios individuos en una conversación. Se prefiere el empleo del término «diálogo» para referirse al intercambio de expresiones textuales entre dos individuos y el de «coloquio» cuando se trata de un proceso comunicativo entre un número mayor. Por otra parte, en la actualidad las teleconferencias son una herramienta formidable para la difusión de textos, dado que se logra una interacción notable entre el o los emisores y los numerosos receptores, situados en ocasiones a grandes distancias del conferencista.


  El término «textos» es el plural de la palabra «texto», que hace referencia a los formatos escritos compuestos por un conjunto específico de símbolos y códigos. Al ser colocados juntos, estos símbolos forman un significado y representan aquellas ideas que anteriormente el ser humano transmitía a través de la oralidad. La aparición de los textos está vinculada a la invención de la escritura, a pesar de que al principio las primeras formas escritas podrían no considerarse textos en sí, sino más bien anotaciones simples y primitivas.


  Una de las características de los textos es que buscan expresar un significado, independientemente de cuál sea su estilo, su formato o su destino. Todos los textos son realizados para que, bien el mismo autor, bien quien cumple el rol de lector, reciba de ellos información que de otra manera podría perderse y verse alterada ante los recuerdos subjetivos de cada individuo. Los textos han ido cambiando a lo largo del tiempo y el ser humano ha desarrollado niveles más y más complejos de escritura que le permiten expresar ideas de gran trascendencia.


  Si bien el formato de cada texto puede ser muy diferente según el tipo de publicación, la temática que tratan u otros elementos, desde el punto de vista formal se podría describir un texto como un escrito que se divide en párrafos o bloques de extensión variable de palabras, que están unidas en oraciones relacionadas entre sí por significado. Los párrafos pueden a su vez dar lugar a capítulos, que son conjuntos de páginas escritas, aunque muchos tipos de textos están escritos sin división en apartados o capítulos.


  Por otro lado, dependiendo del ámbito cultural, la composición del texto también puede variar. Si bien el formato occidental (que se lee horizontalmente de izquierda a derecha empezando por arriba) es el más común, existen otros modelos: por ejemplo, los textos árabes (que se escriben de derecha a izquierda) o los orientales (que se leen de arriba abajo verticalmente).


  Después de esta breve introducción, esperamos haber arrojado cierta luz sobre lo que significa hablar y escribir, y el porqué de su importancia en la sociedad y en la comunicación.


  A continuación se presentan varios consejos cortos y útiles que serán de ayuda para hablar y escribir correctamente, evitando errores que pueden avergonzar e incluso perjudicar a quien los comete. También se ofrecen muchas razones que invitan a la reflexión sobre la importancia de aprender a leer, escribir y hablar bien.


  Y, para acabar, también se desarrollan los temas que en la actualidad presentan la mayor cantidad de dudas, explicados con ejemplos y de la mejor manera posible para que sean fáciles de entender.


  CONSEJOS CORTOS Y ÚTILES


  PARA HABLAR Y ESCRIBIR


  CORRECTAMENTE


  1 A 100


  1 La educación es el arma más poderosa que puedes usar para cambiar el mundo.


  2 El español es la segunda lengua más usada en Twitter y la tercera más usada en Internet. ¡Cuídalo!


  3 «Ortografía»: forma correcta de escribir.


  MALA ORTOGRAFÍA o CACOGRAFÍA: Escribir con errores ortográficos.


  BUENA ORTOGRAFÍA: Es un pleonasmo o redundancia.


  4 Que no te corrijan cuando digas «un vaso de agua», ya que también designa unidad de medida y está bien dicho.


  5Los amigos son como los buenos libros, no es necesario tener muchos, sino tener los mejores.


  6 La palabra «ídola» no es válida, no digas nunca «mi ídola».


  Se escribe y se dice «el ídolo» o «un ídolo»: Ella es mi ídolo.


  7 El que mucho discute no prueba su sabiduría, sino su ignorancia.


  8 Los cargos, sean del rango que sean, se escriben con minúscula: El presidente se reunió con el ministro.


  9 Siempre es «echar». No escribas nunca «hechar», esa palabra no existe.


  10 En las abreviaturas como EE. UU. o DD. HH. las letras aparecen dos veces para indicar que cada palabra está en plural.


  11 Según las normas ortográficas actuales, la conjunción «o» no lleva nunca tilde, ni siquiera entre números: Quieres 10 o 12 galletas.


  12 Antes las mayúsculas no se tildaban porque las antiguas máquinas de escribir no lo permitían; hoy, es una falta no hacerlo. ¡Tíldalas!


  13 ¿Vas a «stalkear»? Lo correcto en español es «acechar», «espiar», «husmear» o incluso «acusar».


  14 «Aún» significa «todavía»: Se fue hace mucho, aún la sigo esperando.


  15 Es «iba», no «hiba».


  Es «quiso», no «quizo».


  Es «por favor», no «porfavor».


  «Aun» significa «incluso»: Se fue, aun sabiendo que nos amábamos.


  16 ¿«Zebra» o «cebra»?


  Lo correcto es con «c»; antiguamente se escribía con «z», pero en la actualidad es una falta de ortografía hacerlo así.


  17 No es lo mismo decir «No tengo novia» que «No, tengo novia».


  ¿Ves la importancia de las comas y la ortografía?


  18 En solo dos años aprendemos a hablar y el resto de la vida no nos alcanza para aprender a callar.


  19 Cuando quieras decir «Fue allí que sucedió», no peques de queísmo.


  La forma correcta de decirlo es «Allí sucedió».


  20 La importancia de las tildes:


  «¿Le gusto?». «¿Le gustó?».


  «Te amo». «Te amó».


  Palabras iguales, pero con significados muy distintos.


  21 «Cayó»: Forma del verbo «caer».


  «Cayo»: Nombre que significa «islote».


  «Calló»: Forma del verbo «callar».


  «Callo»: Dureza que se forma en tejidos humanos, animales o vegetales.


  22 La pluma es más poderosa que la espada solo si el cerebro que la guía sabe empuñar la palabra.


  23 Acuérdate de que la «k» no sustituye a la «q».


  ¡Revaloricemos a todas las «q» maltratadas del mundo!


  24 «Ha» es de «haber»: Ha ido lejos.


  «Ah» es una interjección: Ah, sí, lo vi.


  «A» es una preposición: Voy a tu casa.


  25 Es «eructar», no «eruptar».


  Es «a veces», no «aveces».


  Es «enredo», no «enriedo».


  Es «en serio», no «enserio».


  26 Lo correcto en español es: «tuit», «tuitear», «retuitear», «champú», «bluyín», «bufé», «eslogan», «fólder», «sándwich», «podio», «pódium».


  27 ¡Cuidado con las preposiciones! Es incorrecto decir que un jarabe es «para» la tos. Un jarabe es «contra» la tos.


  28 Lo correcto es: «viniste».


  Nunca digas «veniste», esa palabra no existe.


  29 «Cabello» hace referencia solo a los pelos de la cabeza.


  «Pelo», a los del resto del cuerpo.


  30 Error común: confundir «ay» / «ahí» / «hay».


  «Ay»: es una exclamación.


  «Ahí»: es un lugar.


  «Hay»: es una forma del verbo «haber».


  Para recordarlo: ¡Ay!, no vi que ahí hay más agua.


  31 Es «caníbal», no «caníval».


  Es «absorber», no «absorver».


  Es «llovizna», no «llovisna».


  32 Los meses y los días de la semana se escriben con minúscula porque son nombres comunes.


  33 Son válidas y aprobadas por la RAE:


  Murciélago/murciégalo.


  Criatura/creatura.


  Oscuro/obscuro.


  34 En español lo correcto es «Twitter», «tuit», «tuitear» y «re­tuitear».


  Si escribes «tweet», debes hacerlo en cursiva por ser una palabra en inglés.


  35 El punto de abreviaturas y el de los signos «?» y «!» sirve como punto final, no va punto después de ellos.


  36 No es «nadien», es «nadie».


  No es «rampla», es «rampa».


  No es «iendo», es «yendo».


  No es «asolapado», es «solapado».


  37 El trazo sobre la «ñ» se denomina «virgulilla».


  38 «Bizarro» significa «valiente, generoso, lúcido». Sin embargo, su uso es más común como «raro» o «extravagante», pero es un error.


  39 No confundir «a ver» con «haber» ni «a ser» con «hacer».


  Voy a ver la película. / Debí haber ido.


  Voy a ser médico. / Quiero hacer la tarea.


  40 Se puede poner puntos suspensivos, coma, dos puntos o punto y coma después de los signos «?» y «!».


  En cambio no se pone punto, ya que el signo lo incluye.


  41 Cuídate de los que saben escribir, pues tienen el poder de enamorarte sin siquiera tocarte.


  42 No es «la calor», es «el calor».


  No es «haiga», es «haya».


  No es «el autoestima», es «la autoestima».


  43 El término «presidenta» está aceptado por la RAE.


  Otros casos aceptados son: «jefa», «jueza», «fiscala», «concejala», «médica» e «ingeniera».


  44 Es «decisión», no «desición».


  45 «Solapado»: dicho de una persona que por costumbre oculta maliciosa y cautelosamente sus pensamientos.


  Error común: decir «asolapado».


  46 Nunca digas «contradecido», el participio del verbo contradecir es: «contradich o ».


  47 Es «quiso», no «quizo».


  Es «coger», no «cojer».


  Es «encima», no «ensima».


  48 No es lo mismo:


  Una noche hermosa te deseo.


  Una noche, hermosa te deseo.


  Una noche hermosa, te deseo.


  49 «Hierba» o «yerba» es una planta.


  «Hierva» es del verbo hervir: Espera que hierva el agua.


  50 «Haya»: forma del verbo «haber». Que haya amado.


  «Allá»: significa «en aquel lugar». Allá venden libros.


  «Halla»: forma del verbo «hallar» (encontrar). Él halla un amor.


  Es «queramos», no «querramos».


  Es «trasplante», no «transplante».


  51 Es «elige», no «elije».


  Es «gente», no «jente».


  Es «finge», no «finje».


  52 «No se»: (negación + pronombre): No se ve nada desde aquí.


  «No sé»: (negación + forma del verbo «saber»): No sé qué hacer.


  53 No hay que confundir:


  «Hojear»: pasar rápido las hojas. «Ojear»: pasar rápido la mirada.


  54 «Hay»: haber.


  «Ahí»: lugar.


  «Ay»: exclamar.


  «Ahy»: no existe.


  «Ai»: se eu te pego.


  55 La palabra «monstruo» tiene estas dos grafías válidas y aprobadas por la RAE: «monstro» y «mostro».


  56 El cigarro te da cáncer, no personalidad; la ortografía afirma tu personalidad y te hace más interesante.


  57 «Cacografía»: escritura contra las normas de ortografía (mala escritura).


  58 La gente se arregla todos los días el cabello. ¿Por qué no su ortografía?


  59 «Haber», en impersonal, no tiene plural.


  Hubo heridos, no Hubieron heridos.


  Había muchos invitados, no Habían muchos invitados.


  60 En la antigua Roma, las prostitutas se paraban bajo los arcos o bóvedas (fornic e). De ahí el origen del verbo «fornicar».


  61 ¿Es «creatura» o «criatura»?


  Ambas son válidas y aprobadas por la RAE.


  62 Si una abreviatura coincide con el final de una oración, el punto de la abreviatura sirve de punto final y solo se escribe un punto, no dos.


  63 Escribir con faltas de ortografía es como hablar con mal aliento.


  64 ¿Sabías que la palabra «catalina», según la RAE, significa «excremento humano»?


  Si las personas leyeran más no se cometerían estos errores.


  65 «Horror»: es con «h».


  «Error»: es sin «h».


  La «h» es muda, no invisible.


  66 Es «agarrémonos», no «agarrémosnos». Es «yendo», no «llendo». Es «no sé», no «nose». Es «o sea», no «osea».


  67 Leer tal vez no te haga más inteligente, pero te hará menos ignorante.


  68 La primera persona del verbo «saber» es «sé» en todos sus sentidos. Acabo de bañarme en el mar y sé a sal.


  69 En las redes sociales: la fotografía atrae, la biografía enamora y, a veces, la ortografía rompe corazones.


  70 Recuerda que «errar» es de humanos, «herrar» es de herreros y «EwrRawrr» es de dinosaurios.


  71 La estupidez es una enfermedad extraordinaria: no es el enfermo el que sufre por ella, sino los demás.


  72 Se cometen errores de diptongación en (ia, ie, io) en verbos como: «desear»: no se dice «desié» ni «desiamos», lo correcto es «deseé» y «deseamos».


  73 Dicen que cuando los romanos declaraban en juicio, se apretaban los testículos con la mano; de esta costumbre proviene la palabra «testificar».


  74 «Allí»: significa «en aquel lugar».


  La diferencia con «ahí» tiene que ver con la distancia.


  Lo más lejano está «allí»; lo más cercano, «ahí».


  75 «Hay»: forma del verbo haber. Hay agua.


  «Ay»: es una interjección. ¡Ay!, me dolió.


  «Ahí»: significa «en ese lugar». Ahí está mi casa.


  76 Se cometen errores de diptongación en (ia, ie, io) en verbos como «pasear». No se dice «pasié» ni «pasiamos», lo correcto es «paseé» y «paseamos».


  77 Dime cómo escribes y te diré quién eres.


  78 Ortografía es respetar al que nos lee.


  79 Los aumentativos tienen una zeta en la última sílaba, no una «s», como en «golpazo», «golazo», «amigazo», «portazo», «manaza», «puñetazo».


  80 «Consejo»: con «s» de «aconsejar».


  «Concejo»: con «c» de «corporación pública».


  81 La palabra «reconocer» se lee igual de izquierda a derecha que de derecha a izquierda; a esto se le llama «palíndromo».


  82 «111» y «525» son números que se leen igual de izquierda a derecha que de derecha a izquierda; a esto se le llama «capicúa».


  83 Las palabras «amor» y «ramo» poseen las mismas letras, pero en diferente orden; a esto se le llama «anagrama».


  84 No confundir:


  «Vasta», sinónimo de «grande», con «basta», sinónimo de «pare».


  «Ves», forma del verbo «ver», con «vez», de tiempo o cantidad.


  85 «¿Por qué las abreviaturas como EE. UU. o DD. HH. tienen dos veces cada letra?


  Es para indicar que cada palabra está en plural.


  86 Para agregar algo importante a una oración puedes utilizar nexos como «conque», «por lo tanto» o «así es que».


  87 Los únicos monosílabos que se tildan son estos:


  «Mí», «tú», «él», «sí», «sé», «té», «dé», «más», «qué», «cuál», «quién» y «cuán».


  88 Tildes en BlackBerry: presionar la letra «y», sin soltarla, girar el cursor.


  «Ñ»: lo mismo, pero con la «n».


  «¿» y «¡»: con «v» y «b».


  89 «Habían muchas personas» es incorrecto.


  Lo correcto es «Había muchas personas».


  90 Un país sin una educación que fomente el respeto, la ética, la historia es presa fácil para corruptos y sinvergüenzas.


  91 La ortografía y la redacción son la mejor carta de presentación de una persona.


  92 No se dice «detrás mío». Lo correcto es «detrás de mí».


  93 Verbos con dos participios (regular e irregular):


  «Imprimir» (imprimido/impreso).


  «Freír» (freído/frito).


  «Proveer» (proveído/provisto).


  94 No es «tráiganmen» ni «avísenlen». La «n» final en esas palabras no debe ir. Lo correcto es «tráiganme» y «avísenle».


  95 Recuerda que está permitido usar el plural de «gente». Había gentes de distintos países.


  96 Es «ralla queso», no «raya queso».


  Es «voy a ver», no «voy haber».


  Es «excelente», no «exelente».


  Es «exento», no «excento».


  97 Es «no sé», no «nose».


  Es «o sea», no «osea».


  Es «en serio», no «enserio».


  Es «así que», no «asique».


  Es «yendo», no «llendo».


  98 En algún oscuro orfanato ortográfico, lloran de miedo, soledad y frío todas esas tildes y comas olvidadas e ignoradas..


  99 Lee poco y serás como muchos, lee mucho y serás como pocos.


  100 Horror sin «h» es un error, y error con «h» es un horror.


  101 A 200


  101 No usar una coma (,) te puede dejar sin comida, porque no es lo mismo decir «No tengo hambre» que «No, tengo hambre».


  102 La abreviatura de «atentamente» no es «att.» ni «at.», es «atte.».


  103 En español es «fan»: «admirador o seguidor de alguien». Su plural no es «fans»; es «fanes».


  104 «Haz»: forma del verbo hacer. Haz la tarea.


  «Has»: forma del verbo haber. No has comido.


  105 Si una palabra lleva tilde, su abreviatura la conserva:


  «Bogotá»: «Btá».


  «Página»: «Pág».


  Recuerda que las abreviaturas van acompañadas de un punto.


  106 Es «a veces», «al menos», «tal vez», «a través», «de pronto» y «sin embargo». Todas van separadas.


  107 Son palabras ambiguas «azúcar», «internet», «mar», «vodka», «arte», «lente», «lavaplatos»: pueden ser nombres femeninos o masculinos.


  108 Sé humilde para admitir tus errores, inteligente para aprender de ellos y maduro para corregirlos.


  109 No es «pelié», es «peleé».


  No es «pasié», es «paseé».


  110 Recuerda: «anti-», «cuasi-», «super-», «requete-», «ex-» y demás prefijos van pegados a la palabra base, como en «superpotencia» o «exnovio».


  111 No confundir «basto», que significa «grosero» o «tosco», con «vasto», que significa «amplio» o «extenso»..


  112 Puedes decir: «presidenta», «jefa», «jueza», «fiscala», «concejala».


  Pero no puedes decir «testiga», siempre será «la testigo».


  113 No es «golpié», es «golpeé».


  No es «pistié», es «pisteé».


  No es «voltié», es «volteé».


  114 Nadie nota tus lágrimas, nadie nota tu tristeza, nadie nota tu dolor, pero todos notan tus errores ortográficos.


  115 Palabras que pueden ir con «la» o con «el»: «maratón», «sartén», «alerta», «armazón», «margen», «reuma», «tilde», «herpes».


  116 Es «bateé», no «batié».


  Es «bateando», no «batiando».


  Es «peleando», no «peliando».


  117 Un error ortográfico, por insignificante que parezca, hace que un texto pierda interés y respeto.


  118 Los siguientes monosílabos nunca llevan tilde: «di», «da», «dio», «vi», «va», «vio», «fue», «fui», «fe», «ni», «ti».


  Recuerda: nunca.


  119 Quien piensa poco, se equivoca mucho.


  120 Es «Hola, ¿qué haces?», no «Ola k ase».


  Es «Hola, ¿qué miras?», no «Ola k mira».


  La ortografía no encaja en modas, se tiene o se carece de ella.


  121 ¿«De» o «dé»?


  «De» es una preposición.«Dé» es una forma del verbo «dar».Quiero que nos dé algo de comer.


  122 Antes de hablar, escucha; antes de escribir, piensa.


  123 El «yeísmo» consiste en pronunciar la «ll» como si fuera «y». Debido a esto no distinguimos fonéticamente entre «poyo» y «pollo».


  124 Si te dice «ola k ase», déjalo ir; no vale la pena.


  125 El agua que no corre hace un pantano; la mente que no piensa hace un tonto.


  126 Nunca digas «Hace un año atrás».


  Lo correcto es «Hace un año» o «Un año atrás».


  127 Un consejo: cuando escribas un texto, léelo nuevamente una y hasta dos veces si es necesario; así evitarás al máximo los errores.


  128 ¿«El» o «él»? «El» es un artículo determinado. «Él» es un pronombre personal. Él quiere pasar el día contigo.


  129 «Enamorarse» es grave; no lo digo yo, lo dice la ortografía.


  130 «Viniste», «dejaste», «comiste», «usaste», «jugaste», «metiste», «llegaste», «prendiste», «fuiste», «cantaste», «callaste», «hablaste», nunca con «s» al final.


  131 ¿«Tu» o «tú»? «Tu» es un adjetivo posesivo. «Tú» es un pronombre personal. Tú controlas tu vida.


  132 En vez de «hall» di «vestíbulo». En vez de «tour» di «gira o viaje». En vez de «corner» di «tiro de esquina». Más español, menos extranjerismos.

OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Italic.otf


OEBPS/Images/Portada.jpeg
@ortografia

La importancia de hablary escribir bien &

Gonzalo Andrés Muinoz





OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Bold.otf


OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Roman.otf


OEBPS/Images/logoBBooks.jpeg





